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CIENCIA POLÍTICA: IDENTIDAD Y CAPACIDADES

La Ciencia Política en Argentina, y en Latinoamérica en general, es una disciplina relativamente joven, pero que se encuentra en un momento de despegue. Nohlen Dieter plantea que, si bien hubo un desarrollo incipiente de la CP latinoamericana con anterioridad, desde las redemocratizaciones de los años `80 asistimos a un renacimiento y renovación de la disciplina. Es decir, la CP en América Latina se vincula estrechamente con la democracia. “La disciplina nace con la democracia, que es a la vez su norte y objeto de estudio”
.

En Argentina, este resurgimiento se hace evidente, como lo plantean los diversos autores, en la proliferación de carreras de grado y de posgrado en los últimos años, tanto en universidades públicas como privadas, y en una inserción laboral cada vez mayor de politólogos en diversos ámbitos, principalmente en el ámbito público-estatal.  

No obstante, aún queda mucho por hacer para lograr que la CP sea conocida y reconocida por la sociedad como una disciplina autónoma, con un objeto de estudio propio, y como una profesión apta para desarrollar importantes funciones. El desconocimiento acerca de nuestra disciplina es general, si bien en los últimos años se ha instalado con más presencia entre las opciones al momento de elegir una carrera universitaria, y también desde diversos espacios se demandan cientistas políticos para cubrir puestos laborales. 

Como sostiene Rivas Leone, en los países latinoamericanos los politólogos “tenemos el compromiso de hacer avanzar la disciplina a fin de contribuir significativamente con los procesos de cambio que se anuncian en cada uno de nuestros países para los próximos años”
. La realidad actual, latinoamericana en general y argentina en particular, caracterizada por una serie de procesos y fenómenos complejos y el resurgimiento de la política como herramienta de transformación, amerita un abordaje teórico-práctico y una explicación sistemática y rigurosa, que la CP está en condiciones de brindar, así como propuestas y soluciones para los problemas que plantea el contexto sociopolítico. En términos de Rivas Leone, “contamos con un campo lo suficientemente rico y diversificado que requiere como en ningún otro momento de propuestas, tematizaciones y explicaciones por parte de la politología y los politólogos”
. Teniendo en cuenta estas potencialidades de la disciplina, es necesario dar a conocer su especificidad y las competencias de sus profesionales, hacernos visibles. Un punto de partida es el de reconocer que el campo de la CP es amplio, y que en muchas ocasiones las fronteras que la separan de otras ciencias sociales como la Sociología, el Derecho, la Economía, no son claras. “Si bien la CP dialoga con el resto de las ciencias sociales y tiene un carácter interdisciplinario, día a día asume con mayor rigor científico y crítica su especificidad, y esto se refleja en la autonomía de las escuelas y centros de investigación y en el quehacer diario de los docentes, investigadores, planificadores y decisores políticos, que gracias a un corpus teórico sólido nos permiten disponer de un enorme caudal de conocimientos, propuestas, hipótesis e información como nunca antes”
. Como sostiene Malamud, “la interdisciplinariedad y la transdisciplinariedad son mecanismos de trabajo académico que parten del reconocimiento de disciplinas científicas preexistentes. Cruzamos las fronteras porque ellas existen, pero no las disolvemos por el acto de atravesarlas”
. 

La CP como disciplina científica tiene como objeto de estudio específico las relaciones de poder y sus efectos dentro de la sociedad, a través de una variedad de conocimientos, enfoques y perspectivas teóricas. “El objetivo es avanzar hacia un mejor y mayor conocimiento y tratamiento de la política, el poder y la toma de decisiones, la evolución y transformación del Estado y de la democracia, y de las relaciones de dominación en su conjunto. Este conforma el status que la CP tiene y asume como disciplina científica en el momento actual.
” 

En este sentido, la CP tiene como reto establecer la distinción entre opinión y discurso científico propio de un área de conocimiento especializado, tarea dificultosa por diversas razones. Una de ellas, sostiene Abal Medina, es que a pesar de su pretensión de un conocimiento científicamente sustentado de la política, esta forma de saber, por su historia, se encuentra profundamente vinculada con el proceso político en general. Por este motivo, como argumenta Vallespín “no sólo constituye el centro de atención intelectual de quienes nos dedicamos a ella “de profesión”, sino que es el ámbito en el que, con plena legitimidad, cualquier ciudadano puede sentirse cualificado para intervenir”
. Asimismo Leiras, Abal Medina y D´Alessandro sostienen que “emitir un juicio profesionalmente fundado y creíblemente imparcial sobre temas políticos es una tarea difícil… la actividad partidaria es mirada con recelo. La CP tiende a ser asociada con ésta y a ser imaginada como “ciencia para ganar elecciones”, o como “ciencia para gobernar bien”, inspirando a quienes preferirían una tecnocracia benévola a estas democracias. Finalmente, el conocimiento disponible en CP acerca de las áreas que más preocupan a la ciudadanía (desempleo, desigualdad, inseguridad pública) no es muy firme. Nuestras herramientas conceptuales más poderosas sirven, sobre todo, para el análisis institucional.”

Al respecto, Nohlen Dieter afirma que el objetivo general y mayormente aceptado de la CP en América Latina es consolidar el establecimiento de la disciplina y fomentar su profesionalidad, una de cuyas condiciones es la posibilidad de que los politólogos ingresen al mercado laboral a un nivel correspondiente a su formación.
En cuanto a este último punto, los diversos autores sostienen que el campo profesional de los politólogos no se encuentra estrictamente delimitado. Si bien Díaz plantea que este rasgo no se circunscribe al ámbito de la CP, sino que caracteriza al mercado de trabajo actual, flexible y mutable, podría considerarse que para esta disciplina el grado de indeterminación es mayor que para otras profesiones, dada la amplitud de su formación académica y la carencia de una formación sobre un área particular y concreta. No obstante, esta situación también presenta ventajas, tal como reconoce el mismo autor: “… los politólogos tienen mucho avanzado con respecto a otros profesionales. Por su dominio de las cada vez más complejas categorías y variables socioeconómicas, políticas, jurídicas y administrativas, abarcan un amplio escenario de actividades tanto en el ámbito de las Administraciones Públicas como en la esfera privada; la licenciatura, en definitiva, proporciona una polivalencia importante y que es nuestro punto fuerte”
.
Al respecto, Malamud plantea que existe una concepción de la ciencia política como una ciencia social encarnada en una práctica profesional, lo que supone que se vive de ella y para ella, en vez de practicarla como hobby o de forma amateur, y que hay requisitos de carrera que es necesario satisfacer. Abal Medina afirma que en Argentina se están abriendo nuevos campos de inserción profesional para los cientistas políticos, desarrollo relacionado a la maduración institucional de nuestro país en todos los ámbitos. En este marco, existen diversas posibilidades para el ejercicio profesional de la ciencia política: “la mayoría ejerce profesionalmente la ciencia política de una variedad de maneras: como consultor en empresas, como asesor político en instituciones públicas, como periodista, como analista o como dirigente político. Los mecanismos de funcionamiento de la profesión (evidencia, inferencia, responsabilidad) permiten la supervivencia y la adaptación a casi cualquier medio”
. 
En términos generales, Rivas Leone enumera las siguientes subdisciplinas y áreas del politólogo: instituciones políticas, comportamiento político, política comparada, relaciones internacionales, teoría política, administración y políticas públicas, economía política y metodología política.

En resumen, teniendo en cuenta las áreas de incumbencia profesional que plantean los diversos autores, podemos establecer cinco campos principales en los que los politólogos pueden desempeñarse:

1- la investigación académica, desarrollada principalmente en las universidades. Este rol en muchos casos se encuentra vinculado con el ejercicio de la docencia. Las agendas temáticas de investigación están influidas por las agendas de gobierno y por las redes regionales de investigación. Los principales temas de interés para la opinión pública tienen un papel menos relevante, lo que se traduce en un déficit en el análisis de las raíces políticas de problemas como la desigualdad, el desempleo, la pobreza y la inseguridad ciudadana. En los últimos años asistimos a un notable crecimiento de este campo, apoyado en el aumento de los programas universitarios de grado y posgrado. “Nunca en Argentina tanta gente enseñó, investigó y publicó en ciencia política como ahora. Sin embargo, su desarrollo profesional e influencia social marchan más lentamente.
”

2- la administración pública, la gestión o la acción legislativa. En este campo se demanda de los politólogos un trabajo principalmente de carácter técnico: diseños de programas de intervención política y social; diseño, gestión y evaluación de las políticas públicas; dirección y ejecución de programas y proyectos de promoción y desarrollo económicos, sociales y culturales; desarrollo local; elaboración de informes sobre áreas y temáticas concretas; asesoramiento de cargos políticos y grupos parlamentarios; análisis y explotación de datos; elaboración y evaluación de indicadores; estudios sobre colectivos específicos (por ej. juventud); evaluación de servicios; planificación urbanística; mediación y resolución de conflictos. En su formación el politólogo adquiere conocimientos y destrezas que le permiten asumir un rol de conductor dentro del ámbito público y gubernamental, ámbito que cada día se torna más complejo debido a las crecientes demandas de los ciudadanos, y que por lo tanto necesita contar con conocimiento técnico y especializado. Abal Medina plantea que en Argentina, en los últimos años el número de politólogos que se desempeñan en las oficinas públicas tanto ejecutivas como legislativas, nacionales, provinciales y municipales, aumentó notablemente, y que las actuales tendencias de fortalecimiento y profesionalización del Estado seguirán abriendo nuevas oportunidades para los cientistas políticos.
3-  ONG´s, partidos políticos, organismos internacionales. En este campo también las posibles funciones a desempeñar son múltiples: coordinación y dirección; imagen institucional; gestión de centros de documentación y bases de datos; diseño, asesoría y evaluación de proyectos y programas, estudios sobre temáticas específicas, relaciones institucionales. Las ONG´s aumentan en número y tamaño, y se orientan a influir sobre las políticas públicas.
4- la consultoría, que presenta diferentes posibilidades: análisis político, informes estadísticos y análisis cuali y cuantitativos, incursión en medios periodísticos, análisis de tendencias, etc. Abal Medina afirma que en nuestro país, este espacio es explotado por los politólogos de forma sustantiva, ya que la remuneración suele ser mejor. Díaz, refiriéndose a la situación de España, sostiene que la sociedad está viviendo un fuerte proceso de terciarización, es decir ampliación de las demandas de empleo en el sector servicios como el turismo, el ocio, el deporte y la atención a colectivos con dificultades. Este autor plantea que este es uno de los mayores yacimientos de trabajo para los politólogos: tareas como la gestión de la sociedad de la información, la perspectiva de género, desarrollo y medio ambiente, variación en el modelo de ocio y las necesidades de empresas e instituciones de gestión cultural o consultoría son ahora empleos altamente demandados. 
5- empresas privadas. En este ámbito, las funciones pueden ser: áreas de opinión pública, desarrollo de planes de comunicación interna y externa, imagen corporativa, planificación estratégica general, asesoramiento de relaciones con los sindicatos, negociación de convenios, pactos y acuerdos, investigaciones de mercado, marketing y comunicación empresarial e institucional, Cámaras de comercio, etc. Abal Medina afirma que en nuestro país esta es la arena más atrasada si se la compara con lo que ocurre en Europa o Estados Unidos, lugares en los que, como sostiene Díaz, junto a la administración pública, la empresa privada es el otro gran empleador. En este punto es importante resaltar, como sostienen Leiras, Abal Medina y D`Alessandro, que tanto en sus inclinaciones vocacionales como en su inserción laboral, los egresados de universidades  privadas son más proclives a incorporarse al ámbito privado que los egresados de universidades públicas. 
Estos autores enumeran una serie de dificultades que aún se presentan al momento de la inserción profesional de los politólogos: 

-la demanda de empleo se concentra en organizaciones que no persiguen fines de lucro, por lo que la actividad es muy sensible a las oscilaciones del financiamiento. 

-las políticas de contratación no son claras: en el Estado, porque la profesionalización de la gestión pública es incompleta; en las organizaciones de la sociedad civil, porque suelen ser pequeñas, financieramente vulnerables y están ellas mismas en proceso de maduración. 

-la inversión en educación superior es muy baja y el financiamiento del sistema de investigación pobre, lo cual hace que rara vez los numerosos puestos universitarios puedan constituirse en única fuente de ingresos. 

-muchas veces los empleadores desconocen cuáles son los saberes específicos de los politólogos.

En conclusión, si bien los sectores que demandan los conocimientos y competencias de los politólogos van en aumento, aún es largo el camino por recorrer, sobre todo respecto a difundir la profesión, sus conocimientos y capacidades, para lograr su institucionalización y ampliar las posibilidades de inserción laboral.
Alumna: Luciana Araya

1- Ejes de trabajo: Campos de ejercicio profesional  y Competencias profesionales

De acuerdo a la bibliografía propuesta cabe destacar el alto nivel de desarrollo que ha alcanzado la ciencia política en los últimos años, dando lugar a una ampliación no solo de los espacios de estudio e investigación de la misma
, sino también la apertura de los espacios de práctica profesional en el mercado de trabajo tanto en el sector público como privado. 

Entre las áreas de ejercicio profesional se destacan los campos de la investigación, como dice Rivas Leone en su artículo “La politología: retos y desafíos” el politólogo se presenta como un verdadero artesano intelectual remarcando la autonomía y el espíritu crítico que definen el quehacer del investigador en ciencia política, así como la docencia, destacando que los principios básicos que guían esta enseñanza deben ser discusión y la crítica creadora
.   

Otra de las áreas de competencias destacadas es la administración pública, producto de los procesos paulatinos de profesionalización de los aparatos estatales en sus diferentes niveles de gobierno la administración pública se ha convertido en un campo certero de trabajo para los cientistas políticos de hoy. Como remarca Arturo Fernández, presidente de la SAAP, en la entrevista realizada por la Lic. Daniela Duverne para la revista Espacios Políticos, hoy muchos de los funcionarios de primera línea son licenciados en Ciencia Política. Como dice Abal Medina en su artículo “El rol del cientista político” la posibilidad de formular proyectos políticos de acción, da a los politólogos un plus que los convierte en capaces formadores de equipos técnicos y coordinadores de proyectos
. Es necesario agregar que esto se relaciona directamente con dos de las competencias del perfil profesional del politólogo profesional su capacidad para enmarcar un proceso de políticas dentro de una visión global de la realidad y su capacidad de negociación. 
El trabajo en consultoría, en cuanto a análisis de mercado o acompañamiento de procesos de reforma organizacional tanto en el sector público como privado se constituyen como ámbitos de trabajo muy fructíferos para el Lic. en Ciencia política. Así como el periodismo político también es un campo de trabajo destacado por varios de los autores propuestos, remarcando como el principal objetivo la formación de consciencia social (Fernández, Abal Medina, Rivas Leone).

Sin embargo según Abal Medina la inserción profesional de los politólogos en empresas privadas en Argentina, aún se encuentra retrasada en relación a su misma situación en algunos países de Europa y Estados Unidos. Según Antonio Díaz la empresa privada en España es un gran empleador para los politólogos, ya que debido a la gran complejización de la realidad y las competencias específicas de los cientistas políticos su aporte se convierte en algo fundamental al tener mucho que decir sobre planificación, organización, gestión y nuevas tecnologías de información
. En este sentido, creo fundamental destacar como hace este autor, que el politólogo tiene la capacidad de desentrañar las causas de los fenómenos de la realidad haciéndolos inteligibles y proporcionando explicaciones válidas, este profesional no es solo un lector de datos sino un activo hacedor de políticas capaz de gestionar su aplicación. A propósito de esto último Schön
 remarca que el politólogo tiene la capacidad de definir problemas en un “revoltijo” y que esa capacidad lo posiciona en un lugar de preeminencia. 

Rivas leone propone una lista extraída del New Handbook of Political Science muy similar a la lista tipo de la UNESCO en donde se enumeran las subdisciplinas y áreas de acción del politólogo: 

· Instituciones políticas

· Comportamiento político

· Política comparada

· Relaciones internacionales

· Teoría política

· Administración y políticas públicas

· Economía política 

· Metodología política.

Profundizando ahora si en las competencias específicas del perfil profesional del politólogo creo que Antonio Díaz
 propone un listado interesante de las mismas que invita a la reflexión. Con muchas de ellas coincido y con otras debo disentir, no creo que todas estas competencias sean adquiridas durante la carrera de grado. En el área de recursos humanos, por ejemplo, en donde este autor posiciona al politólogo como un profesional idóneo, considero que las herramientas son escasas sobre todo en cuanto a la selección de personal, análisis de puestos de trabajo, elaboración de planes de formación, estudios de motivación e integración de personal. Si bien el politólogo cuenta con herramientas metodológicas que le permiten estudiar la cultura y los procesos de las organizaciones las herramientas específicas que se relacionan con el diseño de estrategias concretas en el campo de la selección y bienestar del personal, no son competencias especificas de su perfil. Si creo que la capacidad de negociación sindical es un campo de su competencia, es decir, las relaciones laborales y no ya los recursos humanos. Sin contar con una formación específica en derecho laboral el politólogo se encuentra preparado para negociar y argumentar de forma exitosa. 

Otra competencia en la que tengo que disentir es la  de asesoría en imagen corporativa, para la que no se constituye como un total incompetente, pero para la que considero está mejor preparado quizás un Lic. en Comunicación Social. 
Creo si que es muy acertado el campo de trabajo y se corresponde con las competencias adquiridas durante la carrera de grado lo propuesto para el área de administración pública y la mayoría de los ítems en los puntos 1.1 (organización de empresas) y 1.3 (marketing). 

Las competencias específicas del perfil  profesional de nuestra carrera tienen bajo mi punto de vista una relación directa con la posibilidad de brindar a un equipo de trabajo una visión global de la realidad, la posibilidad de confeccionar y evaluar proyectos, de planificar políticas públicas a largo y corto plazo, de poder definir problemas en una realidad compleja, predecir sin ser adivinos y proponer planes de acción acordes. 
Pareciera ser a partir de lo dicho que la ciencia política como tal tiene mucho más que decir si la pensamos asociada al ámbito académico y de la investigación. Sin embargo, como dice Schön la reflexión sobre la acción puede ser rigurosa por derecho propio
, sin disociar acción e investigación. El marcado interés por el cuantitativismo, como dice Giovanni Sartori en su trabajo “Hacia donde va la ciencia política”, nos está llevando a un sendero de falsa precisión o de irrelevancia precisa, y corremos el peligro al no lograr confrontar la relación entre teoría y práctica de crear una ciencia inútil. Este pensador nos invita a resistir a la cuantificación de la disciplina, a pensar antes de contar; y, también, usar la lógica al pensar.

El politólogo cuenta con competencias propias que definen su perfil pero su perfil específico se construye junto a la experiencia laboral. La construcción de conocimiento y de un lenguaje común son fundamentales a la hora de pensar el ejercicio de la profesión. 
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